
Juan Bautista Bairoletto

Bairoletto era considerado en la zona que actuaba, y lo es en la actualidad, un héroe, un verdadero
benefactor, que no robaba a sus amigos ni a los que le prometían su solidaridad, sino solamente  a los
ricos y poderosos quehacían oídos sordos a los reclamos de los más pobres, al mismo tiempo se había
convertido en el vengador de las injusticias sociales que se cometían a diario entre la gente mas humil-
de. Los pobladores lo veían de esa manera, por esta razón lo protegían y lo apodaban cariñosamente el
Robin Hood criollo, por que robaba a los ricos y ayudaba a los más necesitados. Y es así como nace el
mito,reverenciado por las clasesdesposeídas y repudiado por lasmás poderosas.
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Juan Bautista Bairoletto

Juan Bautista Bairoletto o Juan Bautista Vairoletto, en cuyo prontuario (legajo policial) se registran los
alias Marcelino Sánchez, Martín Mirando y El pampeano, y en el ámbito popular bautizado como el
“Robin Hood criollo”, “Atila de La Pampa” y “San Bautista Bairoletto”, nació el 11 de noviembre de 1894
en la ciudad de Santa Fe. Era el segundo de los seis hijos de Victorio Bairoletto y Teresa Bondino, que
eran inmigrantes italianos. Siendo un jovencito, sus padres se trasladaron desde Santa Fe para arrendar
un campito en La Pampa central, en la zona de Castex. Aparecía, en ese entonces, como un humilde
labrador que había dejado sus estudios primarios para ayudar a su familia. No tuvo una infancia feliz y la
temprana muerte de su madre, siendo un adolescente, lo impulso hacia cierto destino de desprotección,
sin embargo pese a todo, era un chico simpático y supo desde muy joven que la clave para poder seguir
en la vida era mostrarse emprendedor. Tuvo varios trabajos: changarín, mozo, cuidador de plaza, alam-
brador y hasta comerciante. En otro medio social, Bairoletto hubiese sido, quizás, un individuo prospero,
si se piensa que la sagacidad, la audacia y variadas habilidades le pertenecían. Pero, tenia la contra de
haber nacido en un medio muy humilde, que le impidió por cuestiones económicas, recibir una instruc-
ción acorde a su inteligencia, y por su carácter y su forma deser, no era un tipo que precisamente se iba
a resignar tan fácilmente a su suerte.

Bairoletto, era de contextura física menuda, estatura mediana, pelo rubio, con cutis blanco y ojos verdo-
sos. Y lo que más impresionaba en él, según los que lo conocieron personalmente, era su mirada pene-
trante. Vestía bien a lo gaucho, chambergo y camisa negra, pañuelo blanco al cuello, bombacha de cam-
po gris y botas o alpargatas negras, según la ocasión. Se había hecho hacer dos tatuajes en los brazos: en
el derecho el dibujo de una mujer, y en el izquierdo un triangulo que encerraba el numero 13 con sus
iniciales; J.B.

Lo curioso de esta historia, es que si se recorre las zonas en que Bairoletto actuó, en la actualidad es
considerado un mito reverenciado por sus pobladores, principalmente por las clases mas desposeídas.
Versos, canciones, historias relatadas y libros enmarcan su vida, colocándolo con una imagen casi inma-
culada. De esta manera la tradición oral permite corregir la versión de los delitos cometidos, mejorar sus
actitudes pródigas para con los humildes y justificar los asesinatos como hechos inevitables y hasta co-
mo ajusticiamientos. En general las muertes no se le atribuían a él, sino a sus cómplices. Su tumultuosa
vida transcurrió en ambientes prostibularios,comités y casas de juego. Convertido en salteador, sostuvo
tiroteos con la policía en los alrededores de la ciudad de Castex primero y luego en otras localidades de
La Pampa y provincias vecinas como Mendoza y San Luis.

Bairoletto parece verse, por aquelentonces, comprometido por el medio social que lo rodeaba, que le
exigía una conducta determinada y por ende, actúa en consecuencia. La gente lo ayudaba a huir, le hacia
llegar mensajes cuando se refugia en algún monte y le proporcionaba alimentos. Y Bairoletto, que no
era codicioso ni buscaba amasar fortunas, logra así acrecentar su personalidad y convertirse en una
especie de vengador de los sufrimientos de sus semejantes, que no eran pocos, en su ámbito social.

Hay quienes afirman, que no robaba para él solo, sino que repartía su botín entre sus amigos, protecto-
res y gente necesitada.

Ya en la década del 30, no hay asalto, pendencia o muerte de los que no se lo haga responsable. La poli-
cía le seguía el rastro, llegando casi siempre tarde, justo cuando Bairoletto, ya alertado, emprendía la
fuga. Se convierte en una sombra, un fantasma, un azote. Desaparece en Castex, aparece en el desierto
de San Luis, comete desmanes en Villa Regina, Río Negro, se lo ve por General Alvear, en Mendoza... Y
es así comova trascurriendo su vida de delincuente “benefactor”.

Nace su primer amor

 De pelo castaño, ojos verdosos, no muy alto, atractivo, buen bailarín, guitarrero y cantor, Juan Bautista
era un joven como tantos otros de su edad, y muy buscado por las mujeres. Con ansias de buscar diver-
sión recurría a los burdeles de la villa Castex, provincia de La Pampa fue allí donde conoció a Dora, una



joven prostituta, que con su belleza y experiencia supo conquistar su corazón casi adolescente, pero que
lamentablemente resulto ser la causa
de su perdición. Cuando él iba en busca de ella, era para divertirse, para bailar, le encantaba compartir
sus horas libres con ella, además era muy buena bailarina hecho que le gustaba a Juan.

Una noche, mientras ellos estaban tomando una copa llega al burdel el Cabo Farach, alias el Turco,
quien al verlos juntos se puso furioso, debido a que él desde hacia tiempo andaba detrás de la mucha-
cha, el cual nunca había logrado ser correspondido. Farach, con mucha impotencia ante lo que veía se le
acerco a la mesa y le advirtió que se alejara definitivamente de Dora en tono amenazante, hecho que
Juan, con su rebeldía muy propia de su edad, ignoró por completo. Después de ese episodio, varias ve-
ces Farach los volvió a encontrar juntos, y no faltaron en más de una oportunidad entredichos entre
ellos, hasta que en una de esas discusiones el cabo decide arrestarlo recurriendo a una falsa excusa. Ya
en la comisaría decide alojarlo en un calabozo, y sale en busca de Dora a la que la trae con el pretexto
que Juan la quería ver. Una vez logrado su objetivo Farach decide llevar adelante un plan para humillarlo
ante la joven, y la invita a pasar al calabozo, reunidos los tres y a solas, hace que Juan se saque la ropa
dejándolo prácticamente desnudo, a lo cual el joven comienza a resistirse, y el cabo le responde pegán-
dole duramente con su talero en las costillas hasta doblegarlo. Luego lo empuja brutalmente y lo tira al
suelo y levantándolo de los pelos de la nuca decide montarlo como si fuera un caballo y le comienza a
pegar insistentemente con el rebenque como si estuviera intentando domar un potro salvaje. Mientras
tanto la joven prostituta lloraba con impotencia ante tan desagradable espectáculo, ella se sentía en
parte culpable por el sufrimiento que estaba pasando su amante, pero nada podía hacer. Cuando Farach
decide terminar con la escena tan lamentable, armada por él, para humillar a Juan frente a la joven, lo
levanta en vilo de los pelos y le dijo, “no te acerque mas a ella por que la próxima vez que los vea juntos
va a ser mucho peor”, e intimándolo a que “se fuera definitivamente del pueblo”.

Bairoletto joven



Bairoletto toma una decisión

Después de los nefastos momentos vividos, Juan Bautista decide aislarse en su casa junto a su familia
por un tiempo, hasta recuperarse de los golpes recibidos, pero los días pasaron y su orgullo seguía tan
herido como el primer día. Y en la soledad que el mismo buscó, para meditar y resolver que hacer, deci-
de quedarse y enfrentar la situación, desafiar a su destino como sea. Era consiente que no le iba a ser
fácil y por un momento sintió temor, pero no estaba en su mente huir como un cobarde y mucho menos
frente a la ofensa del cabo Farach.

Mientras tanto el cabo, gozaba de su éxito, y al no verlo circular por el pueblo creía que había huido,
jactándose de lo que le había hecho. Pero este regocijo no le duró mucho, ya que Juan apareció por el
pueblo de golpe como si nada hubiese pasado, visito a Dora por la mañana en el burdel y al mediodía
decidió darse una vuelta por la casa de comidas “La Colonia”. Ante su inesperada presencia, la gente de
la villa de Castex se sorprendió de su llegada, todos sabían lo que Farach le había hecho al joven, por
boca de él mismo, y eran concientes que si ese muchacho estaba en el pueblo era por que venia o a
buscar venganza, o a morir, esas eran las únicas alternativas posibles de acuerdo a cómo se habían esta-
do desarrollando los últimos acontecimientos. La noticia de su llegada corrió como pólvora, hecho que
no tardo en llegar a los oídos de Farach.

El cabo decide inmediatamente salir a buscarlo para según él, “darle su merecido”, pero lo que este
ignoraba era que Juan había venido al pueblo en busca de aclarar la situación y preparado para enfren-
tar cualquier eventualidad, bien armado y con un muy buen caballo.

Nace el mito

Era un caluroso 4 de Noviembre de 1919, el reloj apenas marcaba las 13 Hs. y el silencio que imperaba
era ensordecedor. Juan, tranquilo, intentaba apagar el calor intenso dentro de la casa de comidas, junto
a un amigo cuando de pronto apareció Farach, como entre las sombras y con voz potente le dio la orden
de arresto, Juan respondió inmediatamente diciendo que “nada había hecho”,y levantándose rápida-
mente de la mesa que estaba ocupando emprende su retirada, con el cabo Farach prácticamente pisán-
dole los talones. Una vez afuera ambos, Juan intenta montar su caballo poniendo un pie en el palenque
y Farach lo golpea brutalmente con su chicote, impidiéndole que monte, cayendo pesadamente pero de
pie;gira ágilmente y empieza a retroceder siempre mirándolo a los ojos, pero en un momento tropieza y
cae. Los gritos del cabo alertan a los parroquianos que corriendo acuden a ver lo que sucedía, y son
testigos de cómo el policia castigaba e insultaba al joven que se encontraba tirado en el suelo. Juan,
dolorido ante la lluvia de patadas y golpes que Farach le propinaba insistentemente, decide ponerle fin a
la situación y entre sus ropas saca el arma y le dispara. Farach cae, de cara al sol, con una mortal herida
de bala en su garganta y Juan conciente pero muy convulsionado por lo sucedido, monta su zaino y
desaparece veloz, dejando una estela de polvo que esfumo su figura en el horizonte mágicamente, ante
los ojos sorprendidos y asustados de todos los curiosos que se juntaron en el lugar.

La huida

 Tras los hechos consumados aquel fatal y sangriento 4 de Noviembre de 1919, Bairoletto huye a todo
galope entre los curiosos, que asustados no podían salir del estupor. Rápidamente, alertado por un
parroquiano de lo sucedido al cabo Farach, acude al lugar el medico del pueblo, quien inmediatamente
anuncia a la gente agolpada en el lugar, que había fallecido. Mientras tanto cuatro policías se organizan
y salen tras las huellas de Bairoletto, en un Ford T perteneciente a un vecino del lugar que ante la solici-
tud  de estos, de que se lo prestara, no dudo en colaborar con el accionar policial. Hecho que calificó el
oficial Medone como ridículo, partiendo de que Bairoletto iba huyendo a caballo, no obstante salen y
tras un corto recorrido logran individualizarlo a la distancia descansando a la sombra de un caldén.
Cuando el auto toma esa dirección, Bairoletto monta ágilmente y encara cortando campo por el medio
de un trigal. La policia al ver la maniobra decide dispararunos tiros al aire con el objetivo de que se
entregara, pero Bairoletto apuró su marcha y respondió con disparos en dirección del automóvil. El
intento de los policías, por continuar la persecución, a medida que avanzaban, se les hacia cada vez mas
complicado debido al terreno arenoso, impidiéndole al Ford T avanzar con rapidez, y deciden desistir
definitivamente cuando advierten que Juan Bautista se interna en la espesura del monte, perdiéndolo



de vista. En el móvil se encontraba el Cabo Soto, que ante lanecesidad de hacer mérito a fin de conse-
guir un ascenso, decide no darse por vencido y sale corriendo hacia una chacra que se encontraba a
metros de donde ellos estaban parados, a fin de pedir un caballo para continuar la persecución. Logrado
su objetivo,encara el monte, internándose en él, sin lograr divisarlo. Al salir del monte encontró ca-
sualmente a un campesino que estaba arando, y le pregunto si no había visto a algún jinete pasar, el
cual le respondió que sí, y que se había dirigido hacia la casa de Simón Bairoletto. Soto inmediatamente
decide dirigirse al lugar, ya preparado para proceder a la detención de Juan. Apenas llega, Simón, el
hermano de Bairoletto, sale a recibirlo y escucha atentamente lo que le dice Soto, respondiéndole que
nada sabia del paradero de su hermano invitándolo a que revise la casa, a lo cual el policia accede rápi-
damente. Mientras tanto Juan Bautista que se encontraba escondido en el galpón y ya alertado de la
presencia del milico, se prepara para huir y cuando ve que este se introduce en la casa, sale velozmente
y monta el caballo que traía Soto y se fuga. Soto al sentir el galope, sale inmediatamente de la casa de
Simón, lográndolo divisarlo entre la polvareda rumbo al monte, pero impedido totalmente de seguirlo,
ya que no tenia con que hacerlo, decide disparar el arma en dirección a él, pero dado la distancia que
Juan había alcanzado todo era inútil. El Cabo, sin el caballo y sin balas, decide regresar a pie a Castex
totalmente abochornado y lleno de impotencia, ante semejante burla realizada por el joven Bairoletto
que había logra huir, prácticamente ante sus narices y con su propio caballo.

Bairoletto en 1915

La muerte de su padre

Era un 6 de Diciembre 1919 al mediodía y todo indicaba que una fuerte tormenta de viento y lluvia se
avecinaba. Simón, se inquieta al ver el cielo, por que le había quedado el trabajo por la mitad y si el
pasto cortado se le mojaba era probable que lo perdiera, así que decide salir presuroso junto a sus dos
ayudantes a recolectarlo. Mientras tanto Don Vittorio, ya retirado de las tareas mas pesadas por su
edad, se ofrece a ayudarlo lo que Simón le agradece y le recomienda que se quede al cuidado de la casa,
que él junto a los peones podía con la tarea. A las dos hora de estar trabajando en medio del campo, se
empieza a desatar la tormenta como estaba prevista, anunciándose su llegada con un fuerte viento, que
revolvió el pasto en un instante. Pese a esto, Simón no se da por vencido y acelera mas el ritmo de tra-
bajo, la lluvia aún no había comenzado. Don Vittorio, viendo el panorama que se presentaba desde la
ventana de su casa, decide ir hasta el lugar a fin de cooperar, y al no poderlo convencer su hijo de que
regresara a la casa, le cede la conducción del carro mientras ellos con la horquilla emparvaban apura-
dos. Todo iba bien hasta que una de las ruedas del carro se encajó, y paran la tarea para buscar la forma
de salir del pozo. Mientras tanto Don Vittorio desciende del carro a fin de darle una mano a su hijo y con
las alpargatas se resbala y da con su cabeza en la punta de un balancín, quedando inconsciente. Simón
muy asustado al ver que su padre no reaccionaba toma uno de los caballos y poniéndolo cuidadosamen-
te sobre el lomo se dirige a la casa, lo recuesta sobre el catre, y dejándolo alcuidado de uno de los ayu-
dantes sale a todo galope, enfrentando la tempestad, en busca del medico del pueblo. Al llegar con el



medico, quien le cura la herida cortante que presentaba en su cabeza le indica reposo absoluto dado
que había perdido mucha sangre. Pero pese a las atenciones, su salud se fue deteriorando paulatina-
mente, y a consecuencia de una hemorragia cerebral muere el 12 de Diciembre de 1919, según figura en
su acta de defunción.

El sepelio de Don Vittorio

El sepelio de Vittorio Bairoletto se realizo en su casa, como era de costumbre en esa época. Apenas
enterados los familiares y amigos se dieron cita en el lugar para darles su ultimo adiós. Pero era necesa-
rio esperar a que Juan Bautista se hiciera presente, todos sus hermanos y parientes sabían cuanto había
amado en vida a su padre, y estaban seguros que pese a que se encontraba prófugo de la justicia, iba a
buscar la manera de llegar al velatorio para verlo y despedirse por ultima vez. La policia enterada del
deceso de Don Vittorio ya se había organizado, instalándose en distintos puntos estratégicos, por que
percibían que Juan no iba a poder dejar de venir, y tenían planeado atraparlo en los alrededores o de-
ntro de la misma casa. Mientras tanto sus hermanos lo esperaban, y como no llegaba decidieron pospo-
ner el entierro para el día siguiente, con el pretexto de que estaban esperando a un pariente que venia
en viaje. Ese 12 de Diciembre en la noche concurrió mucha gente, entre ellos curiosos que enterados del
accionar policial, no querían dejar de ser testigos del momento en que Juan se hiciera presente. Pasada
la medianoche, la mayoría de los curiosos se habían retirado y solo quedaba los mas allegados a la fami-
lia, dos milicos de civil agotados por la vigilancia realizada durante todo el día inútilmente y una mujer
vestida de luto y con el pelo cubierto con un prolijo pañuelo la cual había llegado en un carruaje alrede-
dor de las 23 Hs., con un bebe en brazos y un niño pequeño aferrado a su falda. Ella permaneció en
silencio junto al féretro y luego de tres horas se retiró muy compungida secándose sus lagrimas. Al día
siguiente, antes del mediodía se realizo el entierro y la policia supo en las primeras horas, que aquella
“mujer” acompañada por dos niños era nada mas y nada menos que Juan Bautista Bairoletto que nue-
vamente se burló de todos ellos, pero no de los civiles presentes que detectaron su presencia y callaron
para protegerlo.

Tras los hechos protagonizados por Bairoletto en el velatorio de su padre, en el que logra evadir la cus-
todia policial gracias a su creativa viveza saliendo airoso, la policia queda frente a la gente del lugar co-
mo incompetentes e intentan infructuosamente negar la situación apelando a que los fuertes comenta-
rios que circulaban eran producto de la imaginación, tratando así de disimular el gran papelón.

Pero eran demasiado los testigos que presenciaron su escenográfica llegada al velatorio de su padre,
donde los saludaba disimuladamente guiñando el ojo a los que se ubicaban cerca de él. Además meses
después la versión de los hechos se confirmó con lo que relató el dueño del carruaje, que vivía cerca de
la chacra de los Bairoletto y quien fue el encargado de trasportar a la supuesta señora, este hombre que
hizo de chofer confirmó que era Juan disfrazado de mujer en compañía de sus dos pequeños nietos.

Momento de decisión

La situación de Juan Bautista como prófugo, lo obligaba a refugiarse durante el día en distintas chacras
que le daban albergue, por que todos en el lugar conocían la realidad injusta que le había tocado vivir.
Pero esta situación se le hacia, cada día que pasaba, más insoportable.

La gente de Eduardo Castex (L. P.) sabia como ubicarlo y esto hacia que recibiera constantes propuestas
de trabajos, por ciertos, nada decentes. Hasta que llego eldía que se encuentra casualmente con un
amigo de su padre, un policia retirado que lo conocía de niño. Al verlo le trajo muchos recuerdos de su
infancia y le confiesa durante la extensa charla que mantuvieron, el infierno que estaba viviendo. En esa
charla Juan Bautista le dice, que si bien le había dado muerte a Farach él no era ningún asesino sino que
lo había hecho obligado por las circunstancias y le comenta la propuesta recibida por un circulo político
local (Edo. Castex) de asesinar al Dr. Cometta y al Sr. Enrique Almudévar a cambio de recibir una fuerte
suma de dinero. Ofrecimiento que el no estaba dispuesto aceptar, pero que evidentemente estaba pla-
neado y aprobado por los ases del régimen local. Agregándole que la situación que él vivía a medida que
pasaban los días se le hacia más insostenible y que estaba cansado de andar huyendo, por lo tanto esta-
ba dispuesto a entregarse pasivamente siempre y cuando lo ayude a revelar este complot ante las auto-



ridades, con garantías que no lo maten. Ofrecimientoque fue rápidamente aceptado, prometiéndose
ambos mantenerse en contacto ante cualquier novedad.

La entrega sin resistencia

Pasado unos días, en la tarde del 13 de Abril el ex policia recibe un mensaje de Juan en el que le trasmi-
tía que a las 21 Hs. del día siguiente se entrevistaría en la quinta de Ferrero con dos de los que planea-
ban el crimen, quienes le habían prometido asistir para ultimar los detalles y llevarle un dinero como
anticipo a cuenta del “trabajo” que se le proponía hacer. Aclarándole que estaba dispuesto a entregarse
a las autoridades si estos concurrían al lugar de la cita a la hora indicada y respetaban su pedido de de-
jarlo con vida. Ante el anuncio le responde, utilizando la misma persona encargada de entregarle el
recado, que todo estaba bajo control y que él personalmente se haría cargo de que todo saliera tal co-
mo lo había prometido.

Sin perder mas tiempo, se dirigió inmediatamente a entrevistarse con el subcomisario Semadini, y re-
unidos con otros dos agentes deciden planear estratégicamente el procedimiento a fin de que todo
salga sin errores. Al día siguiente, dos horas antes de la hora fijada por Juan, se dirigen al lugar acompa-
ñados por el oficial Abrían, diez agentes ayudantes y dos civiles a fin de que sirvan como testigos. A las
21 Hs llegó Bairoletto a pie y 15 minutos mas tarde llegaron dos personas en un elegante auto. Al ingre-
sar a la quinta, le dicen a Juan que el dinero no lo habían podido juntar, pero que antes de que realizara
los crímenes se le entregaría el adelanto, tal cual lo habían prometido. Y le presentan el plan del sinies-
tro complot.

La conversación entre ellos fue perfectamente oída por la policia y los testigos, dado que el silencio en el
medio de la noche era absoluto. El subcomisario, una vez logrado su objetivo, ordenó realizar el proce-
dimiento a fin de ejecutar las detenciones. Juan se entrega sin resistencia en tanto los otros dos, que
luego fueron identificados como el Sr. Mesanza y Zamarbide, altos funcionarios políticos, intentaron huir
inútilmente ya que la policia tenia rodeado el lugar. De este modo, tal como lo habían planeado, Bairo-
letto queda a disposición de la justicia un 14 de Abril cerca de las 22 Hs. en una noche otoñal aparente-
mente serena, a fin de poder aclarar su situación ante la ley.

Su ingreso a prisión

Juan Bautista en carácter de detenido fue inmediatamente trasladado a la inhóspita cárcel de Santa
Rosa.

Pese a su situación complicada frente a la justicia, se sentía en paz con si mismo, por que tenia la firme
convicción que esa era la única forma de poder terminar con esta cruel e injusta pesadilla que había
estado sufriendo desde que había dado muerte al cabo Elías Farach. Ya no quería huir más, lo único que
ansiaba era poder esclarecer su situación frente a la justicia de los hombres, por que solo él y Dios sabí-
an cuanto Farach lo había torturado, física y psicológicamente, induciéndolo a tomar tan drástica deci-
sión.

Su hermano Simón, enterado de lo sucedido acude a la comisaría e intenta verlo, antes de que sea tras-
ladado aSanta Rosa, pero le fue imposible dado que se encontraba incomunicado. En el lugar de deten-
ción se encontró con el viejo amigo de su padre, el ex policia que ayudó a Juan a entregarse pacífica-
mente. Este le cuenta la realidad de la detención, sugiriéndoleque le buscara un buen abogado y que de
acuerdo como se habían presentado los hechos todo indicaba que pronto se aclararía su situación pro-
cesal y recuperaría su libertad en corto tiempo.

Juan, tal como lo relate en el capítulo anterior detalladamente, se entrega voluntariamente a las autori-
dades y así logra desbaratar el intento de asesinar al Dr. Cometa y al Sr. Almudévar, plan proyectado por
un circulo político local (Castex) que a él le proponían llevarlo a cabo, a cambio de recibir una fuerte
suma de dinero. Como no se consideraba un asesino, la propuesta de estos hombres de la política con el
fin de terminar con sus competidores en las elecciones que se aproximaban, lo habían hecho sentir muy
mal. y por esta propuesta deshonesta, que colma su paciencia, es que decide entregarse para poder



resolver su situación ante la justicia y lograr poder seguir con su vida en paz. Para él continuar huyendo
de la justicia ya no tenia sentido y creía que esta decisión era la correcta.

Juan Bautista en carácter de detenido fue inmediatamente trasladado a la inhóspita cárcel de Santa
Rosa.

Las huellas dactilares tomadas por la policía

Juan Bautista Bairoletto en prisión

Jueces y fiscales, hicieron sus respectivas actuaciones, tratando de solucionar la suerte del detenido.
Pero los meses pasaban y la situación de Juan seguía sin tener sentencia firme.

Su hermano Simón había contratado al Dr. Robin para su defensa, pero la situacion no se resolvía. Según
el letrado era un caso fácil, pero Juan seguía tras las rejas, y para esto ya había pagado por gastos de
honorarios lo que le había dejado la cosecha.

Los meses pasaban y todo seguía igual, y es por esta razón que resuelve Simón viajar a Santa Rosa, para
entrevistarse con el juez que tenia la causa, a fin debuscar respuestas concretas ya que el abogado no
cumplía con lo que había pronosticado, en cuanto a la fecha que Juan debía recuperar su libertad.

Así fue como una mañana temprano antes que amaneciera, su hermano Simón en compañía de su otro
hermano Antonio, salen en su sulky tirado por dos caballos de tiro rumbo a Santa Rosa, llegando a des-
tino antes de las 11 de la mañana, hora establecida para la entrevista que tenían con el juez. Al llegar a
los tribunales, inmediatamente los hacen pasar a su despachoy los atiende cordialmente, informándo-
les que si el caso estaba demorado era debido al mal desempeño del abogado defensor y le recomienda
que hable nuevamente con él para que eleve otra vez todo el informe pero como corresponde. También
les aconsejó que si el letrado no quiere, no puede o no sabe cumplir con las formas exigidas por la justi-
cia, que no pierda mas tiempo y se busque otro abogado. Propuesta que los hermanos decidieron resol-
ver rápidamente, pidiéndole al mismo juez que le recomiende otro letrado que lo represente a Juan, a
fin de conseguir su libertad lo antes que se pueda. Apenas terminó la entrevista salieron en busca del
letrado recomendado, Dr. José Puig, contratándolo inmediatamente.

Con todas estas noticias, bastante alentadoras, deciden ir a visitar a Juan a la cárcel. Apenas lo vieron lo
notaron muy venido a menos, sus ojos dejaban traslucir mucha tristeza, y tenia una persistente tos.
Pero, pese a su mal aspecto, apenas los vio, Juan esbozó una sonrisa, y corrió a abrazarlos. Por un ins-



tante sus ojos se iluminaron, y las sombras de la pesadilla que estaba viviendo se disipó. Simón y Anto-
nio, al verlo sintieron mucha pena, pero haciendo un gran esfuerzo lograron reponerse y mostrarse con
optimismo tratando de animarlo, contándole sobre temas familiares, amigos y su particular caballo que
lo extrañaba y lo esperaba. Juan, apenas podía hablar, una tos persistente lo ahogaba, hecho que notó
Simón y terminado el horario de visita, pidió hablar con el director, a quien le expresó su preocupación
por la salud de su hermano y le solicitó que lo hiciera ver con el medico del penal. La respuesta del di-
rector fue satisfactoria, prometiéndole cumplir con su pedido. No obstante apenas salieron del penal se
dirigieron nuevamente al estudio del Dr. Puig, poniéndolo al tanto del estado de salud de Juan. Querían
partir de Santa Rosa con la plena seguridad que Juan iba a ser atendido por un médico, comprometién-
dose el letrado ante ellos a presentar al día siguiente un escrito en el juzgado, solicitando su atención y
si era necesaria su posterior internación. Ya tranquilos, deciden regresar a Castex, llegando a la chacra
pasada la medianoche.

Al día siguiente el nuevo abogado, realizo los tramites correspondientes y aceptada su petición, con la
orden del juez se presento ese mismo día en el penal acompañado por un medico. Tras revisarlo, com-
probó que tenia un agudo cuadro de neumonía y ordeno trasladarlo con urgencia al Hospital. Tras una
larga internación, logra reponerse de su enfermedad y regresa a la cárcel.

Juan recupera la libertad

Su libertad la logra un 1 de Julio de 1921, tras haber cumplido una condena injusta, por la mala defensa
que tubo al principio del proceso, de un año y tres meses. En el dictamen el fiscal lo declara libre de
culpa y cargo, expresando “que la actitud de Juan Bautista Bairoletto frente a la victima o sea Farach, se
puede considerar como una reacción lógica, dado los abusos que venia sufriendo desde hacia un largo
tiempo, y más si se tiene en cuenta la edad del procesado” agregando, “ partiendo que el procesado no
tenía antecedente, se puede considerar que la actitud maliciosa de la victima justifica la acción del pro-
cesado”. Declarándolo exento de pena en cuanto al hecho. Dejando asentado que corresponde sobre-
seer.

Lograda su libertad, Juan ya no es el mismo, las horas eternas y sombrías pasadas en prisión han logrado
endurecer su alma. Él, que se había entregado a la policia voluntariamente en busca de justicia, lo único
que había recibido era injusticia, cumpliendo una condena que no le correspondia. Lo que buscaba Juan,
cuando decide entregarse, era aclarar su situación, dejar de huir, y la ley de los hombres con sus idas y
venidas, lo único que lograron fue confundir su verdad ante los jueces y fiscales. Hecho que hizo que
cumpliera una prisión injusta convirtiéndolo en un hombre que de ahora en mas se colocará fuera de la
ley si es necesario, y que la única regla que lo gobernará será la que dicte su “corazón justiciero”. La
lección que aprendió, estando detrás de los barrotes de su oscura y silenciosa celda, es que de la justicia
no se puede esperar nada justo, y más aun si no se tiene dinero o poder .Comprometiéndose, ya que
para él la justicia no existe, hacer que ésta sea posible entre su gente, cueste lo que cueste.

Bairoletto recupera su libertad

Recuperada su libertad, regresa a Castex y sus hermanos salen a darle la bienvenida, era una fría maña-
na de invierno. Al verlo, tan desmejorado, no pudieron contener las lagrimas de emoción. Era Juan el
que regresaba y todose iluminaba a su alrededor. Tras pasar la tarde juntos, a pesar de su cansancio
decide vestirse con sus mejores pilchas e ir a buscar a Dora. Era un momento largamente esperado y
nada lo podía detener. En el prostíbulo fue recibido con alegría, lo estaban esperando. La noticia de su
liberación había corrido como pólvora por el pueblo, y sabían que no les podía fallar. Pero lo único que
sus ojos querían, entre las mujeres que se le acercaban y lo abrazaban, era poder ver a su amada. Ella,
apareció abriéndose paso entre las prostitutas, y el corazón de Juan le empezó a latir fuerte, como aque-
lla noche que la vio por primera vez, estaba mas linda que nunca. La tomó de las manos y la atrajo hacia
él besándola prolongadamente. Todo fue mágico esa noche y pudo cumplir con el sueño de estrecharla
nuevamente entre sus brazos, tal como él lo había imaginado en sus interminables noches en prisión.
Dormía, cuando Juan decide retirarse del cuarto, y regresar al bar en donde sus amigos lo estaban espe-
rando, con muchas novedades.



El invierno pasó rápido, y su salud mejoró notablemente, lo único que lo atormentaba era Dora. Ella en
su ausencia había empezado a salir con un changador de Monte Nievas. Al principio se lo había oculta-
do, hasta que un buen día la vio con él. Reaccionó muy mal, no lo mató por que sus amigos se lo impi-
dieron y fue allí cuando su corazón se le rompió con odio en mil pedazos. A partir de aquel hecho nada
volvió a ser como antes y decide tomar distancia.

En un primer momento pensó alejarse definitivamente de Castex, en busca de trabajo. Pero el Dr. Co-
meta le ofrece trabajar de matón en el comité, lo cual Juan decide aceptar, necesitaba dinero. Los traba-
jos por encargo le provocaban problemas con los milicos, que lo tenían entre ojos a partir de aquel
hecho que marcó su vida para siempre, pero como era un protegido de los “chivos” siempre salía airoso.

Trascurría el invierno del año 23, y la situación de Juan se complicaba. Ya había sufrido cortas detencio-
nes y el partido político que lo protegía cada día se debilitaba más. El 23 de marzo de 1924 perdieron las
elecciones. El ambiente se ponía pesado y Cometa ya no le podía dar seguridad a su gente, así que Juan
ante esta realidad se despidió de todos y se fue de Castex. Tenía que empezar de nuevo ynecesitaba
alejarse del lugar. Se radica temporalmente en Victorica, donde realiza varias changas y luego se trasla-
da a Telen en donde conoce al “Turco” Salomón, dueño de una tienda y le da trabajo como vendedor de
su mercadería en las chacras. La timba ylas mujeres lo atraían por las noches y había contraído deudas,
y tenía que pagarlas, así que decidió quedarse con una plata de las ventas. El “Turco”, enterado lo acusó
de hurto ante la policía, y fue detenido, pero como no tenían demasiadas pruebas los milicos lo dejaron
ir. Sintiéndose molesto por el proceder del “Turco” decidió vengarse y el 24 de marzo de 1925 le asalta
la tienda llevándose telas y prendas de vestir por un monto importante. Tras la denuncia la policia siguió
los rastros y rápidamente dieron con Juan quedando detenido. Pasaron nueve días y seguía hacinado en
el calabozo, pero esa mañana un agente lo llevó al despacho del comisario con la sorpresa que resultó
ser Remigio Palacios, amigo de Cometa y muy conocido de él. Inmediatamente le pide que lo libere.
Pero su situación estaba muy comprometida y poco pudo hacer, lo trasladan a la cárcel de Santa Rosa.
Tres meses estuvo en prisión, quedando en libertad por falta de pruebas, gracias a la manito que Pala-
cios le dió haciendo desaparecer las pruebas que lo involucraban.

Juan luego de lo vivido se promete no volver a dejarse atrapar por los milicos “antes muerto”decía, y
decide buscar refugio en el monte, donde vivía la gente que no tenía lugar ni en los pueblos ni en las
colonias, en dondepensó encontrar la paz que tanto buscaba.

Pero al poco tiempo de estar allí se dio cuenta que esa no era la vida que él quería, rodeado de tipos
sufridos, que lo único que sabían hacer eran hachar los montes en forma incansable y con total resigna-
ción a sus desdichadas vidas, por una limosna. Las fiestas de fin de año se aproximaban, y sus planes
eran pasarla con sus hermanos en Castex, luego decidiría que rumbo tomar, pero al monte no regresa-
ría.

Pasaron las fiestas y tenía que tomar una decisión. Con sus hermanos no se podía quedar por mucho
tiempo, sabía que su presencia los ponía en peligro, la gente del pueblo murmuraba y los milicos se
inquietaban con su sola presencia. Tenía que seguir camino y es aquí donde decide emprender su ver-
dadera vida de hombre errante, sin patrón y sin rancho pero contando con la incondicional ayuda de los
mas necesitados, que siempre le daban un lugar para cobijarse.

Una de sus armas


